
Entorno a 250 brigadistas procedentes de una veintena de países 
participaron en el Encuentro por el 50º Aniversario de la Revolu-
ción Cubana y contra la OTAN en su 60 aniversario convocado por 
la Federación Mundial de la Juventud y los Estudiantes en La Haba-
na, Cuba, entre el 28 y el 31 de julio. La UJCE estuvo representada 
por los 27 miembros de la Brigada de Solidaridad Internacionalista a 
Cuba “Pablo de la Torriente Brau”.

Durante el Seminario se celebraron paneles sobre diversas cuestio-
nes de actualidad relativas a los ataques del imperialismo y el capita-
lismo contra los pueblos y la juventud trabajadora y estudiantil.

En esta ocasión, con motivo de la celebración del seminario de la 
FMJD, la UJCE posibilitó participar de la Brigada de Solidaridad 
Internacionalista a Cuba en dos fechas diferentes, organizando dos 
grupos que  coincidieron en Cuba para representar a la organización 
en dicho evento. Por primera vez las Brigadas de Verano tuvieron un 
carácter abierto participando simpatizantes y amigos de la organiza-
ción y camaradas del Partido.

Como en los ¼ltimos a¶os, la UJCE estuvo presente en las ýestas 
internacionales del Partido Comunista de Portugal y del Partido Co-
munista de Francia. En la Festa do Avante! 2009 compartimos de 
nuevo stand con el PCE en el espacio internacional de la ýesta, que 
un año más recibió a miles de personas en el recinto que el PCP tiene 
en la localidad de Seixal. 

Al ýn de semana siguiente una delegaci·n de cinco camaradas de la 
UJCE viajó a L´Humanite, donde trabajamos en el stand del PCE 
junto con otros camaradas del Partido residentes en Francia. 

Para ambas ýestas editamos un especial de la revista Agitaci·n, en 
portugués y francés, donde, a parte de mandar una saludo a nues-
tros camaradas, informábamos de las acciones de lucha que está lle-
vando a cabo la UJCE contra la crisis, así como nuestro trabajo en la 
movilización contra Bolonia.

estuvimos
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El II Encuentro de Brigadistas se convocó con el objetivo de pro-
fundizar en el aprovechamiento político de una actividad clave de la 
Organización como son las Brigadas de Solidaridad Internacional, 
que este año desplazaba a una nutrido grupo de camaradas y simpa-
tizantes a Cuba. 

Este tipo de encuentros son muy útiles para la organización de cara 
al trabajo a realizar tanto en la brigada como a la vuelta de la misma, 
entendiendo como fundamental el desarrollo de un movimiento ju-
venil de solidaridad internacional. 

Los y las camaradas aprovechan para conocer que es una Brigada 
de Solidaridad Internacional, su signiýcado pol²tico, as² como para 
conocer un poco más la realidad de Cuba. También es un espacio 
para la camarader²a y el intercambio de experiencias y reþexiones 
entre los y las brigadistas y quienes han participado de una brigada 
en ediciones anteriores.

En el Encuentro Internacional de 
la FMJD y de Brigada en Cuba

En el II Encuentro de Brigadistas 
de la UJCE

En la Festa Avante! y en la Fête 
de L´Humanite



Revista Agitación
Edita: Unión de Juventudes Comunistas de España
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www.juventudes.org
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Los artículos del presente número de la revista AGITACIÓN 
están casi todos dedicados a Cuba. En el 50º Aniversario del 
Triunfo de la Revolución Cubana, es inevitable que desde esta 

publicación de la Unión de Juventudes Comunistas de España ha-
gamos referencia a ese caudal de energía y de lucha que es la Cuba 
socialista.

En muchas ocasiones se habla del ejemplo de Cuba: el ejemplo de la 
primera revolución triunfante en el hemisferio occidental, el ejem-
plo del primer país socialista de América Latina o el ejemplo de sus 
largos años de resistencia frente al imperialismo.

También es sabido el odio feroz y el desprecio que suscita la Revo-
lución Cubana entre los gobiernos imperialistas de EE UU. Por otro 
lado, para buen parte del imperialismo europeo, Cuba no ha dejado 
de ser aquella isla exótica que ha unido el socialismo a sus muchos y 
entra¶ables encantos tur²sticos. ñAl ýn y al cabo si es un problema, 
es de los americanosò parece aýrmarse en voz baja.

Por fortuna, para el resto del planeta, ha signiýcado mucho m§s que 
eso.

Cuba sentó un paradigma de revolución que se extendió por medio 
mundo a lo largo de tres décadas. Nunca tras las guerras de inde-
pendencia de principios del siglo XIX las repúblicas sudamericanas 
habían luchado con tanto vigor, con tanto entusiasmo y con tanta 
tenacidad como lo hicieron en los años sesenta, setenta y ochenta 
del pasado siglo XX.

Argentina, Brasil, Venezuela, El Salvador, Perú… Todas las nacio-
nes de América Latina quisieron emular su experiencia, si bien con 
un saldo negativo: sólo la lucha guerrillera en Colombia se ha man-
tenido en la brecha, el resto han naufragado. Algunas incluso tras 
frustrantes pasos por el poder, como fue el caso del sandinismo en 
Nicaragua en la década de los ochenta.

Después de esto, durante el periodo de arrogante y vulgar hegemo-
nía neoliberal, la sonrisa condescendiente hacia Cuba fue la norma 
de los países imperialistas en sus relaciones con Cuba, dando por 

hecho, en su soberbia, la pronta extención del proceso. Por su parte, 
en las naciones hermanas de América Latina se miró a otro lado.

Y sin embargo, llegamos a este aniversario con una Revolución Cu-
bana otra vez convertida en un gran “coco” internacional.

¿Qué tiene Cuba que enseñarle al mundo, a este mundo que ha cam-
biado tanto y tan poco desde 1959? Para los nuevos procesos de-
mocráticos que se desarrollan en América Latina, quizá Cuba ya no 
sea un paradigma revolucionario, pues sus vías de acceso al poder 
han sido bien distintas, producto de otras coyunturas. Pero sigue 
siendo, y así lo reconocen los mandatarios de esos países, modelo 
de realizaciones.

Cuba atraviesa el umbral de sus cincuenta años de Revolución con 
un renovado vigor. La razón es simple e incontestable: nunca la si-
tuación política en América Latina le ha sido más favorable. Nunca 
ha tenido tantos aliados y tan cercanos en todos los sentidos de la 
palabra.

ñPero la Revoluci·n no se sobrevivir§ a s² mismaò, aýrman los que 
interpretan el relevo natural en el Gobierno y el Partido como el úl-
timo acto de la función. No entienden que la Revolución, como todo 
proceso, no está prisionera de sus personalidades sino que está en 
las manos de millones de cubanos y cubanas dispuestos a defen-
derla.

Cuba no esconde sus defectos, sus errores, sus limitaciones. “Enton-
ces, ¿para qué ha servido la Revolución?” Se preguntan desde las 
tribunas propiedad del capital ýnanciero-medi§tico. La Revoluci·n 
nunca pretendió acabar con todos los males de una vez y para siem-
pre. Ninguna revolución triunfante pretende tal cosa. La Revolución 
Cubana, como toda revolución victoriosa, quiere una cosa mucho 
menos ambiciosa pero más compleja: enseñar a un pueblo a valerse 
por s² mismo practicando la justicia y la solidaridad. Y eso no signiý-
ca eliminar los problemas, las deýciencias, las limitaciones. Signiýca 
encararlos desde las exigencias que supone el reconocimiento de la 
dignidad de todas y de todos.

Incombustible Revolución
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actualidad

Tras 50 años de lucha y resistencia, el balan-
ce general de esta experiencia de construc-
ción socialista- con la Comuna de París y la 
Revolución Rusa, de las más importantes- es 
más que positivo. Cuba, recordemos, es un 
país del llamado Tercer Mundo, con pocos 
recursos propios por su carácter insular y 
por su reducido tamaño (110.860 km², un 
quinto de España).

Pese a ello, en estos tiempos en los que la ra-
piña imperialista saquea recursos y mata a 
miles de personas al privarles de los medios 
de subsistencia básicos, es un país donde es  
imposible morirse de hambre- o al menos es 
lo que se deduce al ver a sus gentes, o es lo 

que señalan las estadísticas sobre desnutri-
ción.

Pero si a esta circunstancia le sumamos que 
Cuba sufre un f®rreo bloqueo econ·mico, ý-
nanciero y comercial por parte de la mayor 
potencia imperialista de todos los tiempos, 
los Estados Unidos de Norteamérica, que la 
isla antes de 1959 apenas contaba con indus-
tria, que hace menos de 20 años perdió de 
golpe el 80% de su comercio exterior como 
consecuencia de la caida del campo socialis-
ta y que cada año, como si de una tradición 
se tratase, varios huracanes asolan el país o 
partes de él, el hecho de que en Cuba, entre 
otras cosas, sea imposible morirse de hambre 

debe considerarse como una obra de arte. Y 
la clave de esa obra de arte se puede resumir 
en una palabra: socialismo.

Después de medio siglo de Revolución, Cuba 
se enfrenta a uno de sus mayores retos.  
Próximamente tendrá lugar el VI Congreso 
del Partido Comunista de Cuba, y a su ýna-
lización apenas quedarán dirigentes vetera-
nos de la guerra revolucionaria. Las mujeres 
y los hombres que entraron en La Habana 
pasarán el testigo a una nueva generación de 
dirigentes con otra trayectoria, moldeados 
por otras experiencias y  circunstancias.

Fidel, Raúl...

Mural de la Unión de Jóvenes Comunistas en homenaje a Ernesto Guevara, Julio Antonio Mella y Camillo Cienfuegos

La Revolución Cubana: 
                  una obra de arte que cumple 50 años

actualidad
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“En Cuba si sobran algo son proble-
mas”

Esta consigna no proviene de la propagan-
da machacona del imperialismo contra la 
Revolución Cubana, ni tampoco de ningún 
cubano an·nimo quejumbroso por ineýcien-
cias o escaceses, ni de los autodenominados 
“disidentes”. Esta frase y similares son repe-
tidas normalmente por los y las dirigentes de 
la Revolución empezando por el Presidente 
Raúl Castro.

No es fácil imaginarse a Zapatero, o a Berlus-
coni abriendo así sus discursos. La política en 
el mundo capitalista no es una herramienta 
para administrar racional y justamente los 
recursos, sino para competir en la carrera de 
la explotación, y claro, reconocer los errores 
y las ineýciencias no est§ a la orden del d²a.

Pues en Cuba es así. Tanto que hasta el pro-
pio Fidel Castro, líder indiscutible del pue-
blo cubano tiene la humildad de decir cosas 
impensables en boca de la clase política que 
se autodenomina “demócrata”. Vean. “Este 
país puede autodestruirse por sí mismo; 
esta Revolución puede destruirse, los que no 
pueden destruirla hoy son ellos; nosotros sí, 
nosotros podemos destruirla, y sería culpa 
nuestra.” 

Los problemas de Cuba son variopintos: eco-
n·micos, ýnancieros, sociales, etc.. Pero si 
son visibles los problemas y los errores, son 
igualmente visibles e incontestables los éxi-
tos sin paliativos de la Revolución Cubana.

El bloqueo yanqui, la variable decisi-
va

Los problemas que vive Cuba a 50 años de 
la Revolución nacen en buena medida de 
una circunstancia asýxiante: la pol²tica per-
manente de agresión de los Estados Unidos 
contra Cuba, siendo el bloqueo económico, 
ýnanciero, comercial y pol²tico vigente desde  
1963 su máxima expresión.

Esto no quiere decir que la dirección de la 
Revolución no haya cometido errores. Al 
contrario. Cuba además de reconocer sus 
problemas, está habituada a asumir sus erro-
res.

Pero para entender estos errores hemos de 
admitir que, son en buena medida, errores 
forzados. Muchas de las decisiones erróneas 
tomadas por la Revolución, han estado econ-
dicionadas por la intimidación y la presión 

El Bloqueo contra Cuba está regido por un conjunto de leyes, regulaciones y órdenes 
ejecutivas agrupadas por el Congreso de Estados Unidos en 1996 bajo el paraguas de la ley 
Helms-Burton, y cuya aplicación está a cargo de los Departamentos de Tesoro, Comercio y 
Estado. Las Regulaciones al Control de los Activos Cubanos, contienen el núcleo central de 
las normas que rigen el bloqueo.

Estas leyes, regulaciones y órdenes ejecutivas fueron promulgadas en 1963 bajo la Ley de 
Comercio con el Enemigo; se mantienen vigentes y afectan a todos los ciudadanos norteame-
ricanos, residentes permanentes en Estados Unidos, independientemente de dónde estén 
ubicados, a todas las personas y organizaciones físicamente en territorio de Estados Unidos, 
y a todas las divisiones y subsidiarias de organizaciones norteamericanas en todo el mundo. 
Su objetivo básico es aislar a Cuba económicamente y privarla del acceso a los dólares esta-
dounidenses.

La violación de estas regulaciones implica la imposición de sanciones que pueden llegar a ser 
de 10 años de prisión, multas de hasta 1.000.000 $  en el caso de las empresas y 250.000 $ a 
individuos. Tambi®n contemplan sanciones civiles hasta 55.000 $, as² como la conýscaci·n 
de propiedades, embarcaciones, fondos, valores y documentos involucrados en una violación 
del Acta de Comercio con el Enemigo.

Desde 2004 en Cuba existen dos monedas de curso legal, el peso nacional cuba-
no y el peso convertible (CUC), equivalente a 24 pesos cubanos. El CUC es igual a un dó-
lar, pero a la hora adquirir CUC con dólares en efectivo, se debe pagar una tasa del 10 %. Esto 
busca compensar  los costos y riesgos que originan la circulación de dólares de EE.UU. De 
hecho la medida se dirige contra lo que se conoció como dolarización de la economía cubana.  
El resto de las divisas se canjean por pesos convertibles sin gravamen alguno. 

El salario medio en Cuba es de 408 pesos, unos 17 dólares, lo que sería poquísimo si no fuera 
por que existe la subvención de un alto porcentaje de la canasta básica y de las actividades 
culturales y de ocio que se puede adquirir en moneda nacional. A esto hay que añadir la gra-
tuidad absoluta de la educación, la vivienda y la salud.  Por otro lado hay bienes y servicios 
a los que sólo se accede mediante el CUC, principalmente los bienes que consideraríamos de 
lujo en los países del centro capitalista, más para los parámetros de un país pobre.

Las y los cubanos pueden acceder a la divisa, bien a través de los ingresos legales o ilegales 
que genera el turismo, ya sea en el pequeño comercio o a través de los salarios que pagan a 
sus trabajadores las multinacionales del turismo que operan en la isla, bien a través de las 
remesas que reciben quienes tienen familiares en el exterior. El problema es que el porcentaje 
de la población que accede al CUC está en torno al 65%, lo que supone que quienes lo hacen 
tienen un poder adquisitivo realmente superior a quienes no. 

Este efecto del sistema de doble moneda es admitido por el Gobierno cubano y por el Partido 
Comunista de Cuba. De hecho este último retrasó recientemente la celebración de su 6 º 
Congreso hasta resolver, entre otras cuestiones, esta.
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permanente ejercida por EE.UU en todos los 
ámbitos. Digamos que la política de agresión 
yanqui obliga a Cuba a moverse continua-
mente en el terreno del ñm§s diýcil todav²aò.

El bloqueo económico afecta de las maneras 
más variopintas. Desde la compra de equi-
pos médicos hasta la conexión a internet, 
pasando por el cemento y los materiales de 
construcción y las reservas de divisas, hasta 
cosas tan sencillas como los lápices o los car-
tuchos de impresora.

Hemos de tener en cuenta, que por su posi-
ci·n geogr§ýca, Cuba sin el bloqueo compra-
ría gran parte de sus recursos a EE.UU. Al 
ser esto imposible se ve obligada a importar 
estos recursos desde otros países, general-
mente más lejanos, lo que encarece sobre-
manera los precios.

Armas de doble ýlo

Hemos visto el especial contexto en el que 
se desenvuelve la economía cubana. Y ahora 

veremos cuales son las soluciones adoptadas 
por el Gobierno cubano.

Ante la imposibilidad real de adquirir divisas 
para comerciar en el exterior, en un mundo 
en el que casi todo lo necesario para soste-
ner una sociedad- alimentos, energia, bienes 
de equipo-se compra en dólares o en euros, 
Cuba se ve obligada a mantener una serie de 
pol²ticas, con evidente doble ýlo.

Son básicamente dos, estrechamente unidas: 
el sistema de doble moneda y la importan-
cia del sector turístico. De aquí nacen buena 
parte de los problemas sociales a los que se 
enfrenta la Revolución.

El fantasma de la sociedad de consumo entra 
en Cuba por el aeropuerto y por onda hertzia-
na. La llegada masiva de turistas cargados de 
divisas, de prejuicios y de tecnología, junto 
con la publicidad y los patrones de vida occi-
dentales que se cuelan en cada casa cubana a 
través de la televisión, están inoculando cier-
to consumismo entre la sociedad cubana. 

Paseando por La Habana se puede observar 
que las tiendas Adidas o Nike están llenas. 
Y que además hay cola. Evidentemente sólo 
puede acceder a esos niveles de cosumo 
quienes disponen de pesos convertibles, lo 
que además de generar diferencias sociales, 
genera frustración entre quienes no pueden 
hacerlo.

Por otra parte, quienes acceden al CUC vía 
F.E.- familiares en el extranjero- o de forma 
ilegal tienen más que garantizada al menos 
su subsistencia sin dar un palo al agua. Y 
esto es otra fuente de desigualdad y de frus-
tración.

Armas de doble ýlo. Los mecanismo de aco-
pio de divisa son básicos para la existencia 
del socialismo, pero ponen en riesgo ciertos 
triunfo de éste.Estas son hoy día preocupa-
ciones de la Revolución, estando en el orden 
del día de lo que hay que arreglar para, en 
palabras de Raúl luchar por “la irreversibili-
dad del socialismo en Cuba”.

Cuba, a 50 años del triunfo de la Revolución sigue desper-
tando la simpatia y la solidaridad de millones de personas en 
todo el mundo.

Cientos de organizaciones trabajan la solidaridad  con Cuba 
ya sea mediante la reivindicación política, ya mediante la ayu-
da solidaria para romper el bloqueo.

Cientos de compañeras y compañeros de todo el mundo par-
ticipan cada año en Brigadas de Solidaridad con Cuba. En la 
imagen vemos a un compañero de la Brigada “Venceremos” 
de los Estados Unidos, la primera en organizarse hace ya 40 
años, conversando con miembros de la Brigada “Pablo de la 
Torriente Brau” organizada por la UJCE junto con la Asocia-
ción de Amistad Hispano-Cubana “Bartolomé de las Casas”.

Cuba es el único país del mundo que ha situado su Índice de 
Desarrollo Humano más allá del 0,8- lo que la ONU considera un 
IDH alto-, al tiempo que su huella ecológica no sobrepasa el 1. 
Este 1 signiýca que si extendi®ramos su modo de vida a todos 
los habitantes del planeta sólo sería neceario consumir menos 
de un planeta.

El IDH de España es superior a 0,8, pero si intentaramos gene-
realizar a escala global el modo de vida que lo posibilita  preci-
sariamos alrededor de 3 planetas, algo, obviamente imposible. 
Cuba nos enseña que sólo el socialismo es capaz de proveer de 
salud, educación, cultura, trabajo y ocio al conjunto de la hu-
manidad de manera efectiva, esto es, con los recursos que el 
planeta tiene.

El ahorro energético, el desarrollo de la agricultura periurbana y 
organopónica, la promoción de la austeridad y el consumo res-
ponsable que permite el socialismo son los responsables.



Planeta Tierra. Año 2059. La Revolución Cubana cumple su pri-
mer centenario. ¿Cuál es el panorama que habrá alrededor de 
esa efeméride? Para el imperialismo es claro...

Tras su enfermedad, Fidel Castro fallece. Los EE UU intensiýcan 
sus mecanismos de injerencia y sabotaje en la isla. Finalmente, la 
dirección del país se rompe. Un grupo de dirigentes del Estado y 
del Partido proponen un “acuerdo civilizado y democrático” para 
“normalizar la situación de la isla”, donde “los derechos de todos 
los cubanos de dentro y de fuera y la soberanía del país sean res-
petados”. El PCC se rompe. Se inicia un proceso de transición.

Bajo las consignas de “¡Acabemos con los monopolios castris-
tas!” o “Por una Cuba abierta al mundo”, los servicios sociales y 
las empresas de energía, comunicación y transportes son privati-
zadas y vendidas a corporaciones de EE UU, China y España. 

Las primeras elecciones dan la victoria a los partidos “anticas-
tristas”. Después ganaron los ex comunistas, reconvertidos en 
socialdemocratas moderados, pero ya era demasiado tarde. El 
desempleo llega al 20 %, reaparece el analfabetismo, crece la 
delincuencia, aparecen los primeros casos de “sin techo”. La es-
peranza de vida se desploma. En provincias, complejos turísticos 
arrasan con la pequeña propiedad. Los campesinos malviven con 
las indemnizaciones.

En la Plaza de la Revoluci·n (ahora Plaza de la Libertad), el perýl 
del Che es sustitu²do por un mural donde se lee ñáAl ýn libres!ò. 

Al poco es sustituído por un anuncio enorme que dice “Disfruta: 
bebe Coca-Cola”.

El pa²s queda por ýn ñnormalizadoò.

Pero lo “normal” tiene muchas caras... y para nosotros será algo 
así como...

Finalmente se produce el relevo en la dirección del Estado y del 
Partido. Bajo el lema: “¡Sí se puede! Una vida mejor en el Socia-
lismo” se inicia un proceso amplio y participativo de cambios en 
el modelo socialista donde se da primacía a la mejora del nivel 
de vida.

Tras nuevos triunfos de las fuerzas democráticas, la integración 
latinoamericana avanza rápidamente. Gracias a la nueva moneda 
única latinoamericana, Cuba consigue acabar con el sistema de 
doble moneda y con ello burlar el bloqueo yanqui. Ante las nue-
vas necesidades de integración, Cuba se convierte en el principal 
exportador de especialistas, ingenieros, médicos y maestros para 
todo el contienente. A cambio, con capital público latinoamerica-
no, consigue mejorar sus infraestructuras y viviendas.

En la por siempre Plaza de la Revolución, una mujer pasa ante 
un retrato de semblante serio que sigue conmoviendola en lo 
más hondo. Lee “Hasta la Victoria Siempre”. “Cien años después, 
seguimos venciendo”, sonrie la mujer.
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Lo que tiene que ser irreversible

Por otro lado, bien por lógica socialista, bien 
por que no hay más remedio, Cuba mantiene 
políticas basadas en el ahorro y en el consu-
mo responsable de energía y recursos. Esto 
hace de Cuba, con los datos en la mano, el 
único país del mundo que ha desarrollado 
un modelo de producción y consumo que 
cumple el criterio mínimo para un desarrollo 
sostenible. Sostenible para el planeta y para 
el pueblo de Cuba, lo que ilustran un puñado 
de datos.

Cuba es territorio libre de analfabetismo. 
Por si fuera poco, el 85,2% de la población en 
edad laboral tiene nivel medio o superior, y 
el 30% son profesionales y técnicos, el 61.3%   
de ellos mujeres. En 50 años Cuba ha dupli-
cado su población, situándose la esperanza 
de vida en 77 años y la mortalidad infantil en 
5,3 por mil nacidos.

Pese a la asýxia del bloqueo, tal es el grado 
de desarrollo alcanzado, que Cuba comienza 

a tener problemas impensables en el resto 
de los países empobrecidos, problemas que 
podemos caliýcar como ñprimermundistasò 
como el envejecimiento de la población, el 
descenso de la natalidad o la obesidad.

Cuba es sostenible- ahora que serlo es tan 
políticamente correcto- para los cubanos y 
para la humanidad. Esta isla se ha converti-
do en una fábrica de maestros, de arquitectos 
y médicos que reparten solidaridad- esa ter-
nura de los pueblos- por todo el mundo. Es 
una fuente de arte y cultura, donde la fuerza 
y el ritmo de la tierra se mezclan con los de-
rechos, la escuela y el tiempo libre que pro-
vee el socialismo, generando arte y artistas 
en una proporción asombrosa. Es la casa de 
los refugiados, de los exiliados de las barba-
ries del imperialismo en Palestina, el Sáhara, 
Colombia, etc...

Esto es lo que tiene que ser irreversible. Pese 
a lo que diga la propaganda del imperialismo 
yanqui y la de sus lacayos europeos. Esto es 
el socialismo cubano .

El proceso de integración latinoamérica 
en curso, concretado en iniciativas como el 
ALBA empuja en esa dirección. El declive de 
EE.UU como potencia a causa de su gigan-
tesca crisis interna y del empantanamiento 
de sus aventuras guerreras y el regreso a 
cierto multilateralismo ayudan. Nuestra so-
lidaridad y la de millones, está presente. 

En el último pleno del Parlamento Cubano, 
el presidente Raúl Castro cerró su interven-
ción advirtiendo que “desde el primero de 
enero de 1959, ha sido invariable analizar 
con el pueblo cada problema importante, por 
duro que sea. Si hemos sobrevivido durante 
medio siglo a todas las agresiones y diýculta-
des, ha sido porque la Revolución es obra de 
la inmensa mayoría de los cubanos“.

Cuba lleva 50 años demostrando al mundo 
que es posible la esperanza y que ese otro 
mundo posible se llama y se llamará socia-
lismo.

“Cuba es sostenible- 
ahora que serlo es tan 
políticamente correcto- 
para los cubanos y para 
el mundo. Esta isla se 
ha convertido en una 
fábrica de maestros, 

de arquitectos y 
médicos que reparten 

solidaridad- esa ternura de los 
pueblos- por todo el mundo”

Cuba, año 2059
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trabajamos

Seg¼n lo deýne la OIT, el di§logo social comprende todo tipo de 
negociaciones y consultas -e incluso el mero intercambio de in-
formación- entre representantes de los gobiernos, los emplea-

dores y los trabajadores sobre temas de interés común relativos a las 
políticas económicas y sociales. 

Es decir, que el diálogo social es la representación más desvirtuada 
y suavizada de una realidad: la lucha de clases. Y, como siempre que 
explotadores y explotados contraponen sus posturas, hay puntos de 
fricción. Más aún en la actual coyuntura de crisis. Ahora bien, el pro-
blema llega cuando una de las dos partes, la patronal, tiene clara su 
posición, sabe cómo puede presionar para salirse con la suya, y la 
otra, los sindicatos, se limitan a rechazar todos los planteamientos 
sin contar con propuestas concretas y tomando una posición a la de-
fensiva.

La CEOE tiene muy clarito su posicionamiento. Para salir de la crisis, 
el Gobierno debe permitir el abaratamiento del despido, liberar a las 
empresas de cotizaciones, lo que desmontaría el sistema de Seguri-
dad Social y, en deýnitiva, olvidarse de su papel de mediador para, 
directamente, permitir un cambio del modelo social y político hacia 
las posiciones más neoliberales encarnadas políticamente en el par-
tido de la gaviota. Díaz Ferrán y sus secuaces están desmelenados. 
Se han quitado la máscara y han cogido el ariete para desmontar los 
últimos resquicios de lo que fue un amago del Estado de Bienestar 
Social. En un acto de cinismo sin precedentes cercanos, la patronal 
llegó a pedir una rebaja de cinco puntos en las aportaciones a la Se-
guridad Social.

Hasta aquí, nada de lo que asustarse o sorprenderse. La patronal 
mira por sus intereses, y estos pasan por la implantación de las medi-

das que proponen. Donde podemos y debemos reprochar conductas 
es en el otro lado del diálogo social: en los sindicatos. La deriva ideo-
lógica que arrastra a las dos centrales sindicales más representativas 
del Estado se maniýesta hoy en su forma m§s cruda. UGT y CC.OO. 
han acudido a la mesa de negociación como quien va a ver un partido: 
sin una idea clara de hacia donde debe girar la discusión. ¿Por qué los 
supuestos representantes de la clase obrera no hablan de regulación 
de la jornada laboral o de la prohibición de las horas extras? ¿A qué 
esperan para plantear el cierre de las empresas de trabajo temporal? 
¿Cuándo piensan utilizar un concepto clave: la pluvalía? ¿Qué tiene 
que pasar para que escuchemos a Méndez y Toxo hablar de reparto 
de trabajo y de riqueza? ¿Cómo es posible vencer una batalla saliendo 
derrotado desde el inicio? 

El adocenamiento y la legitimación de un sistema de producción in-
humano son patentes desde hace años en las direcciones de los dos 
sindicatos más importantes de España. Un adocenamiento que, con-
tradictoriamente, cada vez les otorga más representación en las em-
presas. Desde estas líneas invitamos a los jerifantes de UGT y CC.OO. 
a mirar a ambos lados de nuestras fronteras para saber cómo tiene 
que hacerse el sindicalismo del siglo XXI. Las Centrales Generales 
de Trabajadores de Francia y Portugal sí tienen claro que un cam-
bio en el modelo productivo no consiste en dejar de construir casas 
para dedicarse a otro sector. Son conscientes de que, como sindicatos 
de clase, su obligación es aportar su experiencia y su contacto diario 
con los trabajadores para cambiar las relaciones de producción, el 
cómo en lugar de el qué. Porque, mientras la avaricia siga dirigiendo 
el mundo, dará lo mismo que fabriquemos ladrillos que zapatos, es-
taremos abocados al fracaso y la autodestrucción. 

La CEOE bloquea el diálogo social exigiendo 
retrocesos para los derechos de la clase 
trabajadora

“El diálogo social es la 
representación más 

desvirtuada y suavizada 
de una realidad: la 
lucha de clases” “UGT y CC.OO. 

han acudido a la mesa 
de negociación como 

quien va a ver un 
partido: sin una idea 
clara de hacia donde 

debe girar la discusión”“El adocenamiento y 
la legitimación de un 

sistema de producción 
inhumano son patentes 

desde hace años en 
las direcciones de los 
dos sindicatos más 

importantes de España”
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estudiamos

Justo antes de arrancar el curso escolar en el que aquí nos toca 
sufrir las primeras consecuencias de la reforma educativa euro-
pea que el movimiento estudiantil tan bien ha sabido diagnos-

ticar y preparándonos ya para defender el derecho a la educación de 
los ataques que el mercado está dispuesto a seguir realizando en una 
batalla que acaba de empezar y que se viste ahora con los nuevos tra-
jes del Plan Bolonia (Estrategia Universidad 2015, Estatuto del Estu-
diante, etc.) nos llegan desde Venezuela unos vientos bien distintos.

Venezuela ha aprobado la reforma educativa guiada por los princi-
pios de la revolución bolivariana. La nueva ley, que sustituye a la vi-
gente desde 1980, aparece tras un largo debate social que se remonta 
a la llegada del gobierno de Chávez y de la nueva Constitución de la V 
República en 1999. Justo antes de la llegada de Chávez se preparaba 
otra reforma bien distinta, calcada de la receta que el Fondo Moneta-
rio Internacional promueve para construir su sistema neoliberal de 
educación: subida de tasas, elitización, privatización, etc., pero todo 
cambió en el ´99.

Aquí el Plan Bolonia denomina “poner la educación al servicio de 
la sociedad” a subordinarla a los intereses de las empresas. Allí el 
socialismo del siglo XXI entiende que poner la educación al servicio 
de la sociedad es ponerla al servicio del pueblo, en beneýcio de la 
ciudadan²a. Aqu² se llama ñautonom²a universitariaò a þexibilizar la 
regulación de los centros de estudios para que tengan que competir 
entre ellos y el mercado pueda conseguir sus intereses. Allí “autono-
m²aò signiýca independencia de los intereses educativos frente a los 
intereses econ·micos, y por eso all² acaban de aýanzar el ñEstado 
docente”, porque el derecho a la educación sólo está garantizado si es 
obligación del Estado defenderlo frente a las presiones del mercado 
por hacerse con el negocio de la educación.

Lo mismo ocurre con la “rendición de cuentas” (¿rendir cuentas ante 
quién?), la “evaluación externa” (¿según los criterios de quién?) y la 
democracia interna en los centros de estudios. Aquí se quiere apro-
bar el nuevo Estatuto del Estudiante, que encauza la participación 
estudiantil por una vía controlada por el Ministerio. Pero allí se ha 
aprobado una histórica medida: democracia participativa y que valga 
lo mismo el voto de una profesora, un estudiante y una trabajadora. 

¿No querían que cada ciudadana/o valiese un voto?, pues menos hi-
pocresía liberal-capitalista y más darle la voz al pueblo y potenciar su 
participación y su organización.

La derecha mediática está tergiversando dos aspectos de la nueva ley 
para poder seguir con la estrategia de constante manipulación contra 
la izquierda. Dicen que la ley impondrá los valores del gobierno en la 
educación, lo cual es directamente mentira porque reconoce explíci-
tamente la pluralidad ideológica y relega lo que tiene que ver con la 
política y con la religión al ámbito privado de la familia. El resto de 
valores que se promueve desde la Constitución y las leyes son los de 
una educación laica, en el marco de un Estado autónomo (no vendi-
do al colonialismo extranjero), que forma a ciudadanas/os altamente 
instruidos, que es la mejor forma de estar capacitado para ejercer 
tus derechos como ciudadana/o, porque la formación no tiene que 
estar orientada a formar trabajadoras/es en precariedad y élites que 
las dirijan. Sobre los medios de comunicación la ley sólo hace una 
llamamiento a que tomen conciencia de su responsabilidad social en 
la transmisión de valores (¿o no se intenta aquí que no haya deter-
minados programas en horario infantil?), y además no es ninguna 
invención novedosa de Chávez sino que ya se incluía en la anterior.

La derecha mediática no ha dejado de mentir una vez más contra los 
derechos del pueblo. ¿No acusaban a Chávez de dictador por hacer lo 
que ahora aplauden que haga Uribe (un referéndum para posibilitar 
la reelecci·n indeýnida de los cargos p¼blicos que aqu² es legal)? Son 
parte del enemigo de clase. Por eso el pueblo se organiza, por eso el 
pueblo vence.

Reforma educativa en Venezuela



CRISIS
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mujeres

En el panorama actual de crisis económica, energética, medio-
ambiental y social que ha puesto en cuestión un modelo de 
desarrollo inhumano, las mujeres, volvemos a asistir, a ratos 

estupefactas, a ratos rabiosas, al espectáculo de la distorsión patriar-
cal. Análisis, diagnósticos, propuestas, políticas, titulares e imágenes 
ciegos a la fractura patriarcal que invisibiliza la vida de las mujeres y 
el cómo la crisis hace mella en estas. De nuevo, la crisis se ceba espe-
cialmente con los sectores sociales más vulnerables, con aquellos que 
tienen menos derechos efectivos.

En estos últimos tiempos se han venido construyendo desde los dis-
tintos poderes algunos mitos en torno a  la crisis económica y sus 
efectos, que desde una óptica feminista han de ser desmontados y 
contestados, como punto de partida para construir una propuesta 
política de superación de la crisis, transformadora, que ponga al ser 
humano en el centro y que permita el despliegue de todas sus capaci-
dades y potencialidades en beneýcio del desarrollo comunitario. Esa 
propuesta política necesariamente pasa por incorporar la igualdad 
de género en el programa de acción política frente a la crisis y a sus 
culpables y a las mujeres como sujeto político y transformador.

El mito más cacareado insinúa que la tasa de paro masculina es supe-
rior a la femenina. Sin embargo, hoy, aún cuando los sectores labora-
les más afectados por la crisis son los más masculinizados, la tasa de 
paro femenina continúa siendo superior a la masculina. Las mujeres 
siguen siendo las más precarias, ocupando las más altas tasas de tra-
bajo temporal y subempleo y en consecuencia, también las que en 
mayor medida carecen de prestación por desempleo o son paradas 
de larga duración.  

La pauperización de los servicios públicos, consecuencia de los recor-
tes en el gasto social, apuntalado en periodo de crisis, afecta sobre-
manera la doble carga que vienen soportando históricamente las mu-
jeres. La reproducción de las sociedades descansa hoy, más si cabe 
que ayer, en la sobre-explotaci·n de las mujeres, en el aýanzamiento 
del papel de trabajadoras domésticas, de cuidadoras, de gestoras del 
presupuesto doméstico y de proveedoras de afectos al entorno fami-
liar. 

En periodos de crisis los comportamientos violentos se incrementan, 
al tiempo que los recursos para el desarrollo efectivo de la ley contra 
la violencia de género se congelan. Además, la ruptura del modelo 
de familia patriarcal que la crisis está acentuando, está provocando 
un duelo de roles patriarcales que se resquebrajan, sin que ello por 
el momento est® signiýcando un reparto igualitario entre hombres y 
mujeres del trabajo doméstico y de cuidados. 

La reorganización capitalista está siendo abordada desde los distin-
tos agentes neoliberales desde premisas patriarcales. Las medidas 
que desde el gobierno se han puesto en marcha para fomentar el 
consumo y el empleo se han centrado en los sectores del automóvil 
y la construcción, estando estos profundamente masculinizados. El 
famoso Plan E que puebla nuestras ciudades y pueblos de vallas, ex-
cluye a las mujeres trabajadoras, además de seguir apostando por el 
modelo, evidenciado como insostenible, del “ladrillo”.

Por todo ello, es urgente desmontar los mitos de la crisis, avanzar 
en la construcción de un movimiento feminista y anticapitalista con 
capacidad de movilización frente a la crisis. Son muchas las mujeres 

feministas que desde la izquierda, vienen aportando propuestas, exi-
giendo subsidios de desempleo para todas las personas sin prestacio-
nes, condiciones de igualdad de género en las empresas, ampliación 
de los recursos para educación y sanidad, entre otras. Sin embargo, 
la amenaza de que la crisis la paguen las mujeres está muy presente y 
exigirá de todas nuestras energías y resistencias para impedirlo.

Desmontando mitos sobre las mujeres y la crisis
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“ Las mujeres siguen 
siendo las más precarias, 

ocupando las más 
altas tasas de trabajo 
temporal y subempleo 

y en consecuencia, 
también las que en 

mayor medida carecen 
de prestación por desempleo o 
son paradas de larga duración”


